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G N O S T I C  L I B R A R Y



"Examínense a sí mismos para ver si se mantienen en su fe. ¡Pruébense! ¿No se dan cuenta de que
Jesucristo está en ustedes?" Ahora bien, la fe no está completa hasta que a través del experimento se
convierte en experiencia. Cuando pruebas el Cristo en ti y compruebas por experiencia que funciona,
entonces tienes la fe. Pero primero debes encontrar quién es Cristo, dónde está y qué es.

¡No se te pide que pruebes una tradición humana como algo externo, sino a Jesucristo que está en ti!
Quizás escuchaste en las noticias esta noche que los católicos acaban de eliminar a cuarenta santos.
Durante cientos de años, millones de personas han rezado a San Cristóbal, pero ahora se les dice que
nunca existió. ¿Cuántas medallas y figurillas de San Cristóbal se vendieron para proteger a aquellos
que iban a la batalla o viajaban lejos?

Creyendo que era el santo de los viajeros, ¿cuántos pusieron su fe en él? Santa Bárbara fue nombra‐
da en honor a Santa Barb, quien ahora se cree que no existió, ¡aun siendo la causa de la reciente ro‐
tura de la tubería de petróleo! Si lees cuidadosamente las Escrituras (y no sigues al rebaño) verás
que no hay intermediarios entre tú y Dios. Ningún sacerdote o santo, ministro, maestro de la verdad
o supuesto sanador puede ser un intermediario entre tú y Dios.

Ningún sacerdote o santo, ministro, maestro de la verdad o supuesto sanador puede
ser un intermediario entre tú y Dios.

Cristo en ti es tu esperanza de gloria. Debes examinarte para ver si mantienes esta fe. Pruébate a ti
mismo. ¿No te das cuenta de que Jesucristo está en ti? Si lo haces, ponlo a prueba. Él es tu poder
para crear, tu poder para imaginar todo, sea bueno, malo o indiferente. El capítulo 14 del Libro de
Juan comienza: “No se turbe vuestro corazón”. Esta declaración se repite de diferentes maneras una
y otra vez por el maestro de almas, que es Cristo en ti, pues cuando despierta el miedo se elimina.

Despierto, te insta a no temer, no tener miedo, no estar turbado. Un tirano no podría existir sin
miedo. Debe asustarnos hasta la muerte antes de poder gobernarnos. Al masacrar a millones (y
tienes miedo de ser el próximo) te tiene bajo su poder. Pero si sabes que tú y tu familia no pueden
morir, no tendrás miedo y no habría tirano. La tiranía solo puede existir en un mundo asustado.

Por lo tanto, la Imaginación Despertada comienza el capítulo 14 de Juan diciendo: “No se turbe vue‐
stro corazón, creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas moradas. ¿No
os habría dicho que voy a preparar un lugar para vosotros? Y cuando vaya y prepare un lugar para
vosotros, volveré y os llevaré conmigo, para que donde yo esté, vosotros también estéis.

Ahora el lugar lo conocéis y el camino lo conocéis”. Entonces Tomás dijo: "Señor, no sabemos a
dónde vas, ¿cómo podemos conocer el camino?" y él respondió: "Yo soy el camino, la verdad y la



vida". Luego Felipe dijo: "Muéstranos al Padre y estaremos satisfechos". Y él respondió: "¿He estado
tanto tiempo con vosotros y aún no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí ha visto al Padre.

¿Cómo entonces puedes decir: 'Muéstranos al Padre'?" Tomemos este versículo en este nivel primero
y luego llevémoslo al nivel superior. En la casa de mi Padre hay muchas moradas. La palabra tra‐
ducida como “morada” significa permanecer en un lugar determinado; estado; relación; o expectati‐
va." Hay infinitos estados desde los cuales puedes ver el mundo. Puedes entrar en un estado y per‐
manecer allí hasta que se convierta en tu hogar o podrías simplemente estar de paso por un momen‐
to, pero es un estado, una de las moradas de tu Padre.

Elige la morada en la casa de tu Padre en la que te gustaría entrar. Asume que ya estás allí. Siente la
realidad del estado que te rodea y has llegado. Tu sueño ahora es real, ¡pero debes permanecer allí!
Cuando salgas de este auditorio esta noche, esperas regresar al lugar que dejaste para venir aquí. En
este momento, este auditorio es sólido y real, mientras que tu hogar es solo una imagen mental.

Entonces, ¿qué es un hogar? Es el estado al que tus pensamientos regresan más constantemente.
¿Estás pensando desde el estado que deseas? ¿O es tu sueño solo una fantasía pasajera, un ensueño
que disfrutaste por el momento y luego dejaste? Puedes saber si habitas en tu casa de deseos obser‐
vando tus pensamientos, pues el estado al que más constantemente regresas constituye tu lugar de
residencia.

Cuando imaginaste que eras la persona que querías ser y escuchaste a tus amigos regocijarse por tu
buena fortuna, entraste en ese estado y preparaste un lugar en el que habitar; pues en ese momento
Cristo en ti estaba hablando al tú racional exterior. Como tu propia maravillosa imaginación hu‐
mana, Cristo te está diciendo que sabe que tienes miedo, que tienes obligaciones en la vida que
deben cumplirse, pero que no tengas miedo, porque “iré y te prepararé un lugar”. Sabiendo esto,
cierra tus ojos físicos sobre el mundo que te rodea y no permitas que tu corazón se turbe ni tenga
miedo, ¡pues todas las cosas son posibles para Cristo en ti!

Déjale preparar el estado, pues él es el camino a su cumplimiento. Cerrando tus ojos ante los hechos
de la vida, atrévete a asumir que estás viendo y escuchando lo que verías y escucharías si tu deseo
fuera cierto. Ahora, ajústalo como lo harías con una radio. Si, cuando enciendes la radio, se escuchan
cuatro o cinco estaciones al mismo tiempo, no podrías soportar la confusión y apagarías la radio.

Así es con tu imaginación, debe estar bien sintonizada. Ahora bien, ninguna radio o televisión es
comparable contigo, pues aquello que la mente crea no puede ser mayor que la mente que lo creó.
Nos asombramos ante la perfección de un pequeño instrumento llamado radio porque puede pro‐
ducir sonido de la nada, sin embargo, la mente que se asombra es la que lo creó.



Nuestra radio o televisión pueden llevarse por la casa o el jardín sin conexión a una carga de electri‐
cidad, pero el sonido y la imagen salen perfectos y cualquier estación (o canal) puede alcanzarse con
solo un movimiento de la muñeca. En este momento, todo lo que se está transmitiendo o televisando
en el mundo está en esta habitación, pero no lo hemos sintonizado. Ahora, tienes un instrumento in‐
finitamente más grande que cualquier radio o televisión, pero debe ser encendido y afinado
correctamente.

Piensa en un amigo que realmente se alegraría por tu buena fortuna. Sintonízalo hasta que su voz
sea la única que puedas oír. Déjalo contarte su emoción por tu buena fortuna. Escucha cuidadosa‐
mente hasta que su voz sea cristalina y puedas oír la frase que pusiste en esa voz. Ahora, cree en su
realidad. Si lo haces, estás viviendo por este principio y no solo aceptando la fe cristiana como un
sustituto de vivir por ella.

¿Puedes imaginar la conmoción que está ocurriendo en el mundo católico esta noche ahora que los
tribunales han eliminado a cuarenta de sus llamados santos? La mitad de mi familia es católica.
Espero que mis hermanos protestantes, que no se casaron con chicas católicas, sean lo suficiente‐
mente grandes para mencionarlo. Recuerdo que hace unos veinte años mi esposa y yo visitamos a
una familia católica.

En ese momento mi esposa me dijo: "Son católicos ardientes, pero no saben nada de ti excepto que
eres protestante y no estás salvado". Después de una encantadora cena nos sentamos alrededor de la
piscina y vimos nadar a sus tres hijos. Cada chico llevaba una medalla de San Cristóbal alrededor del
cuello. Uno estaba en su tercer año de sacerdocio cuando lo dejó, se unió al ejército y regresó sin su
audición.

Otro regresó sin un pie y el tercero sin un brazo. Me dijeron que creían que sin esta medalla habrían
muerto. Bueno, me pregunto qué les pasará a esa familia cuando se enteren de que San Cristóbal
nunca existió. ¡El único Cristo que ha existido es dentro de ti como tu propia maravillosa imagi‐
nación humana. Nunca hubo otro. Cuando un ser despertó para descubrir que todo lo que estaba
predicho en las Escrituras estaba sucediendo en él, supo quién era realmente el Mesías.

Contó su historia, mientras algunos creían y otros no le creían. Los que oyeron y creyeron escri‐
bieron sus experiencias en forma de historia, porque la verdad es mucho más aceptable cuando se
cuenta en forma de historia, como en nuestros cuatro evangelios. Pero un día seremos lo suficiente‐
mente grandes para escucharla sin la forma de historia que nos sostiene.

La redención fue predicha en el Antiguo Testamento, pero no fue entendida por aquellos que la reg‐
istraron. Los profetas que profetizaron la venida del Mesías buscaron e indagaron acerca de esta gra‐
cia que sería nuestra, y se les reveló que no era para ellos saberlo. Todavía no había llegado el mo‐



mento, pues era para nosotros. Ahora que los horrores se han cumplido, el Mesías que fue sepultado
en nosotros antes de que existiera el mundo está empezando a emerger en el individuo.

Todo lo dicho de Jesucristo se realizará en ti individualmente, pues la Biblia fue escrita sobre ti.
Ahora, antes de que venga el Mesías, puedes poner su palabra a prueba. Si Cristo es tu propia mar‐
avillosa imaginación humana y todas las cosas, sean buenas, malas o indiferentes, son hechas por él,
puedes imaginar cosas desagradables y perpetuar su imagen. Decir que Cristo hace solo lo bueno y
un diablo hace lo malo es falso, pues el diablo es tan falso como Cristóbal.

Cuando dudas del poder de Cristo en ti, ese es el diablo. A menos que realmente creas que "Yo soy"
es el ser que buscas y ores solo a él ejercitando tu imaginación humana, nunca alcanzarás tu deseo,
pues la conciencia es el único poder que puede dártelo. Esta noche, pregúntate qué serías consciente
de oír, ver y experimentar si tu deseo ya se hubiera cumplido.

Si lo que te digo es cierto y tu imaginación es la creadora de todas las cosas, entonces deberías poder
probar su poder en la prueba. Te digo: no hay intermediario entre tú y Dios. Si pruebas este poder
dentro de ti, se probará a sí mismo en el rendimiento. Entonces sabrás quién es realmente Cristo.
Ahora, nadie llega al Padre sino por mí y te voy a decir exactamente cómo llegar al Padre.

No está detallado en las Escrituras. Busqué, pero no pude encontrarlo hasta que se me reveló. Un día
se revelará en ti, pues verás a un muchacho, elegido por Dios para ser su hijo. El muchacho será ru‐
bicundo, muy guapo, con hermosos ojos. Estará en su adolescencia. Al mirar en sus ojos sabrás exac‐
tamente quién es él y quién eres tú. Entonces y solo entonces sabrás que eres Dios Padre.

Así que, nadie llega a la conciencia de ser Dios Padre excepto por la revelación de David, pues él es el
único a través del cual llegas a la conciencia de la paternidad. En este mismo capítulo 14 de Juan, la
Imaginación Despertada hace esta pregunta: "¿He estado tanto tiempo con vosotros y aún no me
conocéis? El que me ha visto a mí ha visto al Padre, ¿cómo entonces puedes decir: 'Muéstranos al
Padre'?"

Así que, nadie llega a la conciencia de ser Dios Padre excepto por la revelación de
David, pues él es el único a través del cual llegas a la conciencia de la paternidad.

David es uno con su padre. Está unido al Señor, habiendo llegado a ser un espíritu con él. Así que, la
única forma en que puedes encontrar al Padre dentro de ti es traer a su hijo, David. Nos dicen en el
Salmo 89: "He encontrado a David. Él me ha clamado: 'Tú eres mi Padre, mi Dios y la Roca de mi
salvación'". La palabra “encontrado” registrada aquí, si se toma literalmente, implica que David esta‐
ba perdido; pero la palabra significa, “traer a la luz a alguien que está detrás de ti”.



David, eterna juventud, fue puesto en la mente del hombre, pero de tal manera que el hombre no
puede descubrir lo que Dios ha hecho desde el principio hasta el final cuando trae a la luz lo que es‐
taba detrás todo el tiempo, esperando salir. Nunca sabrás que eres Dios Padre hasta que David
aparezca y te llame Padre. Él es quien declaró en el Salmo 2: "Contaré el decreto del Señor, él me
dijo: 'Tú eres mi hijo, hoy te he engendrado'".

En mi caso sentí una explosión en mi cráneo, y cuando todo se asentó vi a mi hijo apoyado en el lado
de una puerta abierta, mirando un paisaje pastoral. Al girar y mirarme de pie a su derecha, supe que
yo era su padre, cumpliendo la escritura. El evangelio es la historia más verdadera jamás contada
pero los hombres, debido a sus tradiciones, han vaciado el mundo de Dios y construido un concepto
estúpido llamado "santos".

¿Qué hombre en la tierra podría ser un santo? Los únicos santos son los redimidos, aquellos que for‐
man el cuerpo del Señor Resucitado. Puedo decirte: todos están predestinados para esa redención.
Ninguno se perderá, así que ¿por qué elegir a alguien y llamarlo santo solo para negar más tarde que
alguna vez fue cristiano? ¡Incluso quitaron a San Nicolás de su lista, alegando que nunca existió!

Aquí están los hombres mortales, sin visión, nombrándose a sí mismos jueces de santos. Te digo: in‐
dependientemente de lo que hagas aquí como hombre mortal, estás redimido, pues la redención no
tiene nada que ver con el código ético del hombre. Depende completamente del ser dentro del hom‐
bre que, habiendo interpretado todos los papeles, despierta para recibir la corona de justicia que ha
estado esperando tu regreso.

En el momento en que despierta, estás redimido. Pero tus amigos te conocen como mortal y no
tienen el menor concepto de lo que es este poder. Browning dijo en su "Reverie": "Desde el principio,
el Poder era - Yo sabía que, esforzándome por una visión más cercana, el Amor sería tan claro de ver.
Esto es cierto porque: antes del poder, estaba el amor. En mi caso, esforzarme por el amor no me lo
reveló.

Solo cuando Dios en mí se reveló a sí mismo como amor, fue claro de ver. Como amor, ejercerás tu
poder todopoderoso en el mundo venidero. Tener ese poder aquí, antes de estar incorporado en el
cuerpo del amor, causaría estragos en el mundo; porque el Dios del que hablo es amor infinito y
poder todopoderoso, y ese Dios eres tú, pero no lo sabrás hasta que tu viaje esté completo.

Solo cuando él complete el viaje se revelará a ti - su emanación - al abrazarte en su propio ser. En ese
momento dejarás de ser otro, porque te convertirás en uno con el Dios Viviente. Entonces contarás
tu historia a todos los que escuchen. Algunos te creerán y otros no, pero la contarás hasta que te
quites tu manto mortal por última vez para convertirte en uno con el Señor Resucitado, que está
compuesto por todos los redimidos de la humanidad.



Y al final, cuando todos estén redimidos, este ser que existía antes de que el mundo fuera será más
poderoso, más sabio y más glorioso, debido a su viaje al mundo de la muerte. Esta noche aprende a
afinar bien tu imaginación. Conociendo la voz de tu amigo, sintonízalo. Determina las palabras que
quieres que diga y escucha atentamente. Sintonízalo hasta que sus palabras sean finas y claras, luego
cree que lo escuchaste.

Piensa que realmente sucedió. Si lo haces, sucederá. Cuándo, no puedo decir, porque cada acto
imaginativo es como un huevo y no dos huevos (a menos que sean de la misma especie) tienen el
mismo intervalo de tiempo para eclosionar. El pajarito sale en tres semanas, una oveja en cinco
meses, un caballo en doce meses y un humano en nueve meses. Tu acto imaginativo tiene su propia
hora designada para madurar y florecer.

Si parece largo, espera, pues es seguro y no será tarde para sí mismo. Un acto imaginativo es un acto
creativo, pues en el momento en que se siente, la semilla (o estado) es fertilizada. Tomará cierto
tiempo en nacer, así que comienza hoy asumiendo que eres el hombre (o mujer) que te gustaría ser y
deja que la gente en el ojo de tu mente refleje la verdad de tu suposición.

Sé fiel a tu suposición. Persiste en este pensamiento, pues la persistencia es la forma de hacer que tu
deseo se cumpla. No persistes a través del esfuerzo o el miedo, sino sabiendo que tu acto imaginativo
es ahora un hecho; espera su nacimiento, pues vendrá. Ahora, una amiga escribió, diciendo que en
su sueño estaba caminando por la calle sosteniendo un pez en sus manos.

El pez parecía estar muerto, sin embargo, ella podía sentir su pulso. Decidida a mantener vivo al pez,
encontró una copa, la llenó con agua y colocó el pez dentro. Luego despertó, escuchando una voz
masculina decir: "Oh, mi amor". Cada sueño contiene dentro de sí mismo la capacidad de tener sig‐
nificado simbólico. Un pez es el símbolo del poder de la imaginación humana.

Imagínate deprimido, y la imaginación te arrojará al pozo de la depresión. Imagínate libre, y tu
poder imaginativo te sacará, pues tu imaginación es el salvador de tu mundo. Cuando te pierdes en
el mundo del razonamiento, tu imaginación no se alimenta con tu deseo, pues el razonamiento niega
su flujo. Cristo, siendo tu imaginación humana, no está limitado por el mundo del razonamiento y
todo es posible para él.

Imagínate libre, y tu poder imaginativo te sacará, pues tu imaginación es el salvador
de tu mundo.

Si pudieras ignorar los hechos y caminar en tus actos imaginativos como si tu deseo ya se hubiera
cumplido, estás alimentando a Cristo, y él vuelve a cobrar vida dentro de ti una vez más. Su sueño,



creado por su propio ser que es Cristo en ella, le estaba diciendo que se está descuidando a sí misma.
Saber qué hacer no es suficiente. El conocimiento debe ser actuado.

Es tan fácil aceptar la fe cristiana y usarla solo como un sustituto de la acción, y tan difícil vivir por
ella; pero solo viviendo por tu imaginación puedes saber quién eres realmente. Tuve una experiencia
similar a la de esta señora, pero la mía fue en otra forma del símbolo de Cristo, que es el cerdo. Una
noche me encontré en un vivero lleno de todo lo que crece.

Cuando empecé a salir, miré hacia abajo para encontrar un pequeño cerdo en mis pies.
Levantándolo, lo coloqué sobre una mesa, rompí algunas ramas de un árbol cercano para acolcharlo
y comencé a buscar comida para alimentarlo. Luego, como sucede en los sueños, la escena cambió.
Ahora estoy en un mercado de verduras con el cerdo a mi lado. Ha crecido en estatura, pero está
muy delgado.

De repente me di cuenta de que era mío, así que me giré hacia mi pequeña hija Vicki y le dije: “Ve a
buscarme comida para que pueda alimentar a mi cerdo”. Ella respondió: “Papá, no tengo dinero”.
Entonces dije: “Aquí no necesitas dinero, porque todo esto nos pertenece”. Acercándome a un
puesto de galletas, apiladas en forma de pirámide, Vicki tomó una caja de la base, haciendo que toda
la pirámide se derrumbara.

Al abrir la caja, comencé a alimentar a mi cerdo cuando mi hermano Víctor pasó y, tomando lo que
parecía ser grasa blanca y cremosa, la untó en mis galletas diciendo: “Esto le dará sustento”. De re‐
pente, una vela encendida apareció dentro de la mezcla y dije: “La vela está encendida y nunca debe
apagarse de nuevo”. Entonces estas palabras de la escritura vinieron a mí: “Su vela está encendida
sobre mi frente y por esta luz camino a través de la oscuridad, pues el espíritu del hombre es la vela
del Señor”.

Antes de esta visión había descubierto que mi imaginación era el único Dios que jamás existió, pero
a pesar de este descubrimiento, no la había alimentado. Más bien continué usando el enfoque
racional de la vida, planificando mi vida sobre una base razonable. Saber de un poder que no nece‐
sitaba razón no era suficiente; tenía que ejercer este poder dentro de mí.

Y entonces estaba decidido a ejercer mi imaginación en mi propio beneficio y en el de los demás. Vi
que mi vela estaba encendida y supe que a partir de entonces no dejaría que su luz se apagara o se
atenuara por falta de uso. Pablo dijo: “Soy mayordomo del misterio”. La palabra “mayordomo” sig‐
nifica “el cuidador del cerdo”. Se nos dice que sigamos el ejemplo del mayordomo deshonesto y falsi‐
fiquemos nuestros registros.



Sin embargo, para ser mayordomo de los misterios, el cerdo debe ser alimentado para que sepas de
lo que estás hablando. Debes ejercer tu poderosa imaginación mañana, tarde y noche y nunca des‐
cuidarla. Si esta noche le dieras a un hombre un millón de dólares para invertir bien, él descuidará
alimentar a su cerdo porque para él lo tiene todo. Entonces una noche verá a su cerdo y se dará
cuenta de lo que ha hecho con el poder dentro de él.

Si eres músico y dejas de practicar durante una semana, no estarás calificado para dar un concierto.
Solo cuando practicas a diario estás calificado. Y así es con tu imaginación. Debe ser ejercitada a di‐
ario y un día descubrirás al Cristo dentro de ti, que es Dios Padre, que solo viene a través de su hijo
David llamándote Padre. Ahora, entremos en el silencio.
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